
PERIODICO D E  TODO Y  P A R A  TODOS,

«' Bisogna riporsi in via.”
“ Es necesario ponernos en camino.'''

(Del Italiano.)
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revoluciones verdaderamente dignas de este nombre, so 

las inspiraciones de los pueb'os, al paso que las conspira­

ciones no son sino ¡os caprichos audaces de algunos hom. 

brea.

Cuando el suelo ha tpmblndo bajo uno de estos golpes 

terribles, es un deber de la fiosofia volver á aplicarle ai 

trabajo, aun al ruido de los estremecimientos postreros que 

mueren gruñendo. Entonces, menos que nunca, no debe 

ella dejarse desconcertar, y despedir.

¿Cuál es hoy nuestra situación filosófica? Hace mas 

de un año que examinando el ensayo sobre las instituciones
¿ Acaso el pensamiento puede ser otra cosa, que la 

libertad mi<m« ? y la especulación sino la razón de nurs. 

tfos neto ? Aun cuando las acciones humanas parezcan 

las mas súb las y prontas ; ¿ por ventura no 9on precedidas 

del pensamiento? como lo es el rayo del relámpago ?

La curiosidad diligente en buscar alguna cosa qüe 

nada tiene da común con el pan, ni con el oro, no es pues 

una manía infructuosa. Los que fuesen propensos á mi. 

rar cor. desden las teorías y las ideas, podrán ser reduci. 

dos á tributarles sus respetos, y considerac on, si se les 

demuestra Ja señal irrecusable del poder de estas ideas, y 

de e-tas teori s, quiero decir, las revoluciones.

El destino pues, de la Filosofía no fs perecer bajó 

los tiros débiles de un miserable escepticismo; no «o verá 

ya sofocada por las inquietudes, y desasir gosdel bien estar 

material; paréceme por el contrario deber muy luego au­

mentar sus fuerzas y su in duenda.

Yo no prt tendo hablar aqui de nuestra última revolu­

ción, eii,o para considerar el nuevo campo que ella, ha 

abierto a la filosofía. Y desde lue<jo ¡romo una catástrofeO C
decretada por Dios, cjecu’ada por el pucb'o, y la juventud» 

es decir, en que se reúnen como causas eficientes la raz' o 

de las ca-ti?, la fuerza y el porvenir de las soriedadts, i o 

•retí» á la vez un efec o de ideas anteriores y una causa 

de nuevas idea-? Al'í resido un espíritu invencible—Las

sociales del Sr. Baüanchp, libro profundo, tentaba caracte- 

rizar el estado de la historia, y de la filosofía en lineas cuya 

reproducción suplico al lector me permita hacer.

“ Uu siglo subsigue siempre á otro siglo, alterando, ó 

trastornando lo ya hecho. La historia bajo la pluma de 

Voltaire habia sido un instrumento de ievolu<íon. Este 

hombre sublima, cuyo nombre se identificará mas y mas 

con su siglo, y acabará ab orviendo en la memoria de los 

hombres todas las glorias de su t empo, trazó siempre el 

cuadro de lo pasado en odio del cristianismo, cuya ruina 
ace'eraba Sin saberlo, desempeñaba una misión terrible, 

y necesaria, y yo le compararía con placerá uno da eso3 

dioses airados, que empleaban sus propias manos en la 
ruina de Troya, y arrancaban sus fundamentos. La hi_- 

toria tomó después de la restauración una fisonomía abso_ 

lulamente distinta: la erudición y la imaginación hicieron 
de ella una escena dramática, delante la cual ¡oses ¡r.tus 

concurrieron á d vertirse, instruyéndose, curioso* de los 

menores detalles, del trage, de los lugares : solicitando cou 

delicia lo que era original y nuevo; poco diligente* c:i con­

cluir. é inducir el porvenir de la vi ta  délo pasado; no se 
miraba por solo mirar, y se pasaba delante de la bistor a co­

mo delante de una estatua, cuya belleza se elogiaba. Sí, 'a 

historia es bella, poro su belleza es viva y fecunda, que de 

be producir el porvenir; mas pura nada serviría si no ñus

FILOSOFIA DEL DERECHO.

POR
.

E . L E R M IN IE E /

/ .  ..
Profesor de la Historia General de las Legislaciones corrí' 

paradas en el Colegio de Francia.

** El derecho es !a vida. >>

Lib. 5. cap. 1 °  .

P R E F A C I O .

:



46
1

condujese ™bre el cnmin0 do '°9 fuU,ro, 8'8 ,08í h°y qU6
comenzamos á marchar hácin nuestros destinos, no tenomos

tiempo, ni gusto de detenernos, ni sentarnos, pura ver 

,1 espectáculo de lo [usado, como un drama de Shiko'pea' 

re. porque corremos hsciá el futuro”
Magnos nb integro s»clorum nascitur ordo'1

•'¿Qué pedirémos pues á la historia? Lecciones mas 

bien que pinturas, inducciones ejecutivas para lo que debe­

mos hacer, la justificación clára de los destinos de la huma­

nidad. Estamos también persuadidos de que la historia se 

despojará en gran parte de su trage pintoresco, para llegar 

¿ ser cada vez mas filosófica; no de esa filosofia revolucio­

naria que reinó tan trágicamente en el siglo último, sino 

de una filosofia positiva, social, indígena, y bastante pode­

rosa para llegar á ser cosmopolita. Esto nos conduce al 

cclectismo.
<• E l eclectismo en su desarrollo fué menos original 

que la escuela histórica. Dos veces tomó su punto de 

partida en una filosofia estrangera; en su preludio, ó es­

treno se apoyó sobre la escuela escocesa; y llegando á ad-
\

quir r mas fuerza, se ligó á la escuela alemana. En es­

tos últimos tiempos ha mezclado algunas veces, con mas 

elocuencia, que rigor y ecsacútud, las doctrinas de Kant, 

y  algunos principios de Hegel; ha dado á los espíritus al­

guna impulsión, pero sin establecer nada de definitivo y 
nuevo, lo que no admirará, si se observa la marcha que 

Ja escuela ecléctica ha seguido constantemente. Eda ha 

procedido siempre por vía de erudición, y de documentos 

históricos; ha publicado ó traducido á Platón, Proclus, Ten- 

nemann, y piensa tal vez en traducir á Kan ; he ahí lo 

que eseeselente para hacer conocer la historia déla filo 
sofia, pero que nos parece enteramente contrario al desar­

rollo de una filosofia indígena y original. El mérito del 

eclectismo consiste en haber ecsitado en filosofia el gusto 

por los estudios hi-tóricos, dado á conocer otra cosa que 

el s g o 18; pero al mismo tiempo, enseñando que tpdos 

Jos síntomas eran á la vez verdaderos, ó falsos, y que el 
solo sistema posible de nuestros dias, no podía .*er sino un 

abreviado, ó compendio do todos los sis’emas verdaderos 

ó falsos á la vez, ha sembrado, é introducido el ecepticis- 

xno en los espíritus, y ha sido, es preci-o decirlo, un ver- 

dadero disolvente. No hay duda que la última filosofia, asi 

como la ú tima religión, deba siempre encerrar, 6 conte. 

ner todas las demas, pero i on condición de traer ella mis* 

ma un elemento nuevo, un nuevo dogma; y esto es lo qoe 

ha hecho el eclecti-’mo, mostrándose esclusivamí nte criti­

co é histórico. Hé ahí la situación filosófica de que de-

bomos salir; venga ahora una filosofia nueva, y nacional, 

que parta del sono de la sociedad francesa, de aua necesi.  

dades, y que, á un mismo tiempo metafísica, aocial y prác­
tica, nos conduzca hácia y| porvenir. Porque merece 

observarse que todas las filosofías de la historia, que co­

nocemos, no hablan una «ola palnbra sobre la naturaleza 

del objeto, hacia el cuál gravita la humanidad. ¿Por ven­

tura será eterno este silencio? La espectacion es univer­

sal.

* Después del dia en que escribía estas palabras, un 

nuevo año de estudios, y de reflecciones há fortalecido en 

mí esie convecimiento; que las ciencias históricas, y fi o- 

sóficas de nuestro siglo tendían á revestir un carácter que 

les fuese verdaderamente propio, después de haber mos­

trado ciertas faces, que se podrion considerar como preli­

minares útiles, pero ecsaustos. La his oria de la filosofía 

en Francia durante estos quince año9 último» confian* 

esta presunción. Yó puedo hablar sin el menor embara­

zo de los trabajos contemporáneos, porque sus méritos p e r ­

tenecen á las persones, sus imperfecciones, y sus eclipses 

sobre toilo, á la época.

Al emprender la reforma de los estudios filosóficos, el 

Sr. Cousiu fué preocupado mas por la historia de la filo­

sofía, que por la fi'oíofi* misma; imponiéndole el tí u’o de 

su cátedra el deber de dar á conocer lo pasado de la fi o- 

fofia, se encontraba en la necesidad de hacer brillar la 

erudición subre ti primer plan. Por decontado, un espí' 

ritu tan distinguido como el suyo no podía esplicar ios re­

voluciones de los sistemas, tanto antiguos como modernos, 

sin reatar su exposición á cienos principios directivo-; pe- 

1 ro evidentemente la historia era mas fuerte que el nuei > 

sistema del profesor. Ademas, los elementos de la teoría, 

que el Sr. CoUcin se esforzaba er» apropiarse, le eran na. 

turalmente sugeridos por la fi'osofia alemana, última es* 

presión de los sistemas europeos, y aun por esto se veía 

obligado á introducir lo que hubiese deseado créar.

Dividido entre la historia y las veleidades de un si -  

tema personal, el Sr. Cousin debió necesariamente varar  

en el espir tu el método de su enseñanza. As-i desde el 

año 1819 hasta 1820, comentaba la razón práctico de 

Kant, en un espíritu libera', al cual comunicaban vigor las 

doctrinas de Fichte, y que le valió el honor de versus 

cursos suspendidos por una decisión ministerial. En I S ’.G 

en el prefacio puesto ai frente de sus fragmentos filosóficos, 

tentó arreglar un sistema, pero ciertamente las inspiracio­

nes de Schelling y de Hegel que acababa de abandonar, le 

persiguieron en esta redacc.on. Fn 1828, el sábio profe.



sor desenvolvió con corta diferencia el mismo fondo, pero 

sobre dimensiones ma9 estensas en su introducción á la his­

toria de laJUosoJia : todo él, en las vías del realismo de Ber. 

lin, elevó la historia á la verdad absoluta ; en 1629 identifi* 

có completamente la filosofía, con la historia mi-ma de la 

fi'osofia. En el prefacio de su traducción del manual de 

Tenneman, se espresó así, anunciando que después de ma­

duras reflecciones, sus deseos eran que el eclectismo sir­

viese de guia á la filosofía francesa del siglo 19.

“ La filosofía no tiene hoy que hacer sino una de estas 

tres cosas ;
“ O abJicar, renunciar la independencia, volver á su­

jetarse á la autoridad antigua, 6 retroceder á la edad me­

dia :
O continuar su movimiento en un círculo de sistemas 

añejos que reciprocamente se destruyen.

'*• O en fin desenvolver lo que hay de verdadero en 

cada uno de estos si-temas, y componer de ello una filo, 

eofia superior á iodos los sistemas que gobierne y domine á 

todos, que no sea ya tal, ó tal filosofía, sino la filosofía mis­

ma, en su esencia y unidad.”

Asi la historia atraia completamente al Sr. Cousin 

bajo el yugo, y el volvía á reconocerla como que compren, 

dia la filosofía enteramente formada. Declaró encontrar 

ia verdad filosófica en la ecuación crítica de cuatro siste* 

mas tales como se han producido en lo pasado, y en este 
punto fué en lo que dejó su enseñanza.

En la proposición que el elocuente profesor ha sos­

tenido con la autoridad toda de un talento, nos ha parecido 
deber ser combatida, y confesamos sin rodeos, que el es. 

píritu de esta fi osofia del derecho le ts enteramente con* 
traria.

Si lo pasado no es lo presente, tampoco la historia de 

la fi osofia es la filosofía.

La ciencia de la medicina y de las matemáticas, no 

consiste en la historia de la medicina y de las matemáticas'

La Historia de la filosofía no puede ser sino un méto­

do preparatorio á la filosofía original de una época ; si asi 

no fuera, se debería juzgar, que el sig'o en que se vive, no 

tiene un pensamiento que lesea peculiar.
El eclectismo, que espiga entre los documemos que le 

suministra la erudición, jamas puede ser sino una colección 

y no un sistema ; en medio de sus riqueza?, le talla alguna 

cosa, la vida. Pero aun con esta inmovilidad el eclectismo 

no puede ser un Dios lérmino, es mas bien una débil pulí, 

zada, que se debe arrancur prontamente pura entrur en C| 

campo de la filosofía,

Nadie ignora que después do nuestra última revolu­
ción, diferentes sistemas, menos e! eclectismo, que se ha 

mostrado s lencioso, so han renovado ó producido por la 

vez primera. La filosofía católica se ha lanzado con va. 

lor á polémicas elocuentes, aceptando francamente una si. 
luacion nueva, ha separado su causa de la del poder po í. 

lico “ pedido la libertad de conciencia, ó la de religión,

“ Plena> universal, sin distinción como sin privilegio ; y 
“ por consiguiente sn lo que toca á los católicos la separu- 

“ clon total de ,a 'glesía, y del estado, separación escrita 
“ en la carta, y que el estado y la iglesia deben desear 
,f igualmente.”

Si los escritores brillantes de esta escuela pueden exl. 

mirse para siempre de ciertos sentimientos por el an iguo 
orden de cosas, si pueden salvar su propia independencia 
de la obediencia, de que creen deber hacerse un ariícu o 

de fé, sino se estrellan contra el mismo escollo, que Fene- 

Ion y otros católicos eminentes cuya originalidad fué 
siempre considerada como una heregia por el Vaticano, 
harán á «u causa un servicio glorioso, y cuyo honor es aun 

independiente del suceso. Es sin duda un proceder muy 

noble consagrarse cor. entusiasmo á la defensa de las 

creencias eternas, ro sería justo que el espíritu novador 

del s g'o embarazase todas las inteligencias en una especie 

de prensa, y de enrolamiento forzado; la deserción com* 

pleta de una causa comprometida nada tendría de honora* 

ble para la naturaleza humana. Algunos individuos de 
la flor de la juventud manifiestan en la Revista Europea, 

intenciones mas científica*, y cuentan en sus filas catoli* 

eos célebres, tales como los 33. D’E< ketein y Boader.

Al lado de ellos un escritor armonioso y puro, un 

desterrado sentado sobre las ruinas de Sion, llóralo pa 

sado, pero sin amargura, y en la visión de Hehal, pronos* 

tica elocuentemente una tran: formación social, cuya na* 

tura'eza ignora. Se puede en verdad, representar al Sr. 

Ballanche como un sabio, libre de toda ambición, retirado 

del mundo para vivir con la historia, estudiando las pági* 

ñas de los anales humanos con una profundidad candorosa, 

pensando mas en la posteridad que en sus contemporáneo ; 

hombre antiguo, consagrado para siempre al culto de las 

ideas, y de la verdadera gloría.

Esta espresion de la filosofía cató ica acaba de ecsi- 

tar una man .festnciou del protes anismo, el cual en dos 

compilaciones periódicas parece querer aplicar ul Ínteres 

social el espíritu evangélico. Nosotros deseamos á esta 

tentativa un resultado eficaz ; se abre en nuestros dias un 

campo hormct.0 al racionalismo cristiano.

I
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Pero la aparición mas significativa hi ■idosin contra- 

dicción la d I S in S-moniano. Aquí debo hablar del « Mo. 
iru y do mí mismo ; en las cusas personales es natural cu-

der el paso á las ideas.
La fuerza del saosimonismo está én la novedad y orí 

-in.hdad do s.h  doctrinal oconó nicas: si» duda que sobro 
efcte pumo el es pódense. Pues como so proponía por 

objeto mejorar la condición del pueb'o, como para e to en­
contraba en paito los medios en el progreso do sus ¡deas

económicas, tenía, ora para completar su sistema, ora pa- 
ra completar su designio, dos caminos que escoger Podra 

fundar wna escuela filosófica, trabajar en concordar las 

otras ciencias morales con los resultados de su economía 

política, procurar de este modo conciliar la propiedad y la 

industria, llamar á él los espíritus, y entregar al porvenir 

de muchos años, y en're las manos de las generaciones que 

llegarán luego al manejo de los negocios, el cuidado do 

ap ¡car sus reformas. Podia también querer presentarse 

inmediatamente en la arena y en la práctica, para comba, 

lir y triunfar en el momento, vivir 6obre el fondo de sus __ 

ideas sin inquietarse de su aumento, nada mis inquirir, sino 

afirmarlo todo, predicar mas bien que enseñar, y abando, 

nar la filosofía para volver á tomar una manera de religión.

El sansimonismo podia lomar tan buenamente el uno 

ú el otro de esto* dos partidos, que tomó los dos. Se di vi* 

d;ó en escuela fi osófica y en escuela teológica. En este 

momento la primera trabaja en silencio, y sin queier, se* 
gun su espresion. intentar la usurpación del poivenir, pro- 

sigue con una perseverancia ¡lena de fé es udios, de los 

cuales una publicación reciente, corta, pero sustancial, debo 

dar una alta idea. La escuela Teocrática irrita mas y 

mas la organización de la iglesia católica, toma del mismo 

ma Jo las reminiscencias del Sr, De Maistre por inspira- 

c iónos nueva-', y continúa produciéndose, como que con• 
tiene una revelación por principio, y una revolución social 
por consecuencia.

Las jornadas de Julio han contribuido mucho para 

precipitar el progreso de la escuela teocrática. Eran los 

primeros dias de Agosto de 1830, cuando encontré por 

la primera vez á los sansiraoninnos. En estos momentos 

demasiado coitos de alegría y de esperanza, todo el mundo 

se conocía y re hab uba ; advertí entre los dtscípu’os de 

San Simón el ardor mas generoso ; me invitaron eficaz­

mente á leer y estudiar su doctrina, y aun mas me tregeron 

sus libros, y jamas he reusado aprender algo ; por otra 

parte su entusiasmo se hermanaba con el mío, y ademas 
entre jóvenes la familiaridad es pronta ;

“  M¡< ln  m ens ju v e n n li a rdeb a t am oré

" Compelíalo v i ruin, et dextrre conjungcre doxtram

Luego que la caria do 1830 renovó el principio cons­

titutivo de li sociedad francesa, era urgente que las cien­

cias fi oKÓfie.iis y políticas nivelasen tus teorías con lúa 

hechosque habí .n tenido lugar. I’or lómenos estopen» 

samten o se ni ode ó fuertemente do mí ; mo parecía quo 

la juventud, & quien su edad alejaba nun do los negocios, 

debia renovar sus estudies y sus ideas, pensar para mas 

tardo obrar mejor ; juzgub i también que si los espíritus 

juven les y activos se reunían en masa, esta asociación de 

las inteligencias que debían conseivarse las puertas abier­

tas y no hacer e un corrillo de diversiones, aceleraría loa 

piogaesus necesarios. En nuestras conversaciones los 

San-simonianos y yo, discutíamos estos punto*. Pero yo 

estaba preocupado de la ciencia, ellos de la practica inme. 

díala ; yo de la fi osofia, ellos de una empresa de Religión. 

Sin embargo, se prestaban bastante á mi punto de vista, y 

solicitaban con eficacia que me asociase á su3 esfuerzos, 

para trabajar yo mismo relativamente al objeto, ó fin qua 

me proponía. Yo consentí en ello, con demasiada pronti. 

tud seguramente, porque una vez entrado en la sociedad 

San-simoniana no respiraba ya con gusto bajo la respon­

sabilidad de una nueva religión : advertí también alguna» 

palabras en dos o ties conferencias filo -óticas, pero asis­

tiendo en re los San-simoniarios á 6us sermones yo era 

herege, y conocía que jamas en su cátedra encontraría una 

palabra podero-a. Este estado de es¡ íritu y de alma era 

demasiado rno estu para que pudiese ser durable. A‘i es 

que resolví retirarme en silencio y alejarme con rapidez. 

Anuncié una noche mi partida á un parien e que rr.e t s 

querido, y en la rmiñana del día siguiente estaba en el ca- 

m no de León, después de haber encargado á uno de mis 

amigo, que sorprendió la prontitud de mi resolución remi­

tirme á Marsella un pasaporte para Italia. Olvidé luego 

la nueva renglón sobre este teatro de la historia y de la3 

arte9 ; había para mí algún encanto en pasar del bullicio 

de Ju io al silencio del foro.

Hé ahí toda la histoiía. Jamas habría pensado 

contar aquí estas menudas circunstancias, sino fuese la 

publicidad que los san-simonianos, han dado, yo no fé el 

porque, á mi adhesión y á mi relirada.—Todos los dias 

puede uno reunirse á una conferencia, á una sociedad, y 

retirarse si se advierten causas graves de disentimiento. 

Los san-simonianos han imaginado esparcir, que alejan' 

dome de ePos, yó habia cedido á las sugestiones de la 

amistad; si esta influencia hubiere ccsis ido, su confesión



en vez de causarme una pena, me seria sumamente agra­

dable- pero nadie tuvo parte en mi determinación; yé solo 

me habia acercado al San-simo lismo, solo yó me despedí 

de él; intenciones generosas me habían atraído la solida* 
riedad ¡nsostenb'e de una doctrina abigarrada en que se 

encuentran unidos De Maistre y Bentham, el misticismo 

y la eccnomia política,’mo inspiraron e! pensamiento de 

recobrar mi libertad. La concepción y la cgecucion de esta 

resolución, fueron para mí una mUma cosa. Hace algún 

tiempo, que los San-simonianos tuvieron por conveniente 

dirigirme algunas injurias, y me han arrancado, en medio 

de mis estudios, una corta y viva respuesta. Es por 

decontado, muy lisongnro para mi, el que estos Sres. se 

h yan mostrado tan sensibles á mi retirada, que so» ¡tuyo» 

r< n' á los elogios con que me habian honrado invectivas de 

un tan mal gusto. Habrían debido recordar solamente» 

que yo nada les debo y que ellos me deben alguna cosa: 

qu« mi presencia en su sociedad les ha sido provecho*a, 

porque yo no he contribuido poco en facilitarles las colum­

nas dol “ Globo, » y convertir la atención de muchos 

hácia su escuela.

Pero dejemos estas miserias, para no hablar ya sino 

de le* intereses genr rales de la filosofía. La ciencia de la 

Legislación viene á ser mas importante que nunca para la 

Francia, en una época en que todas las condiciones de la 

eociabilidad, eon por decirlo asi, revisadas.

Foedcris cequas

Dicamus leges

E í necesario que el país que tiene la iniciativa en las 

revoluciones, no sea mediocre en el conocimiento de las 

leyes sociaU». Llamado á una enseñanza superior por un 

gobierno libre v nacional, yo debia definir la naturaleza de 

la legislación, 6U objeto, asentar todas las cuestiones, con­

tribuir á la resolución de a'gunas de ellas, poner á la vista 

algunos principios directivos, y colocar la ciencia de las 

leyes en el centro del movimiento de la filosofía Europea.-  

Asi es por lo menos, que yo concebí mi tarea.—Un primer 

ensayo me facilitaba en parte su cumplimiento. Ya en 

una obra intitulada ‘.Introducción general al estudio del 

derecho,w habia hecho la tentativa de trozar una teoría 

del derecho positivo, y demostrar que el derecho subsiste 

á la vez, por el elemento filosófico y el histórico; partien­

do de este punto de vista, habia escrito una historia de la 

Jurisprudencia en Europa, desdo el sig'o 1*2 hasta nues_ 

i os dias, y extroido de este cuadro lecciones y consecuen­

cias. Esta “ introducción " estaba animada de un pen. 

«amiento e*padórnente c ie n tíf ic o  : mi designio era «obre

todo, mostrar en ella, el progreso y el carácter tanto bis, 

tónco como filosófico de la Jurisprudencia Europea Los 
fi ó,ofos no eran oleados,  pero ,os Jur,«consultos tenían 

el Primer lugar : de este modo, la unidad del P|an habia 

ecs.gido que dejase en la sombra la figura de Hobbes para 

solo pintar á Grocio, á Rousseau, para hacer sobresalir 
mejor á Monteequieu ; este era un ensayo de historia filo, 

*ófica de la Jurisprudencia, y no una filosofía del derecho, 
cuya tentativa remitía ó otra época, la que ha llegado hoy

Se encontrará el plan de la filosofía del derechoque 

presento ahora al público, en el pr.mer capítulo do la 
obra, cuyo bosquejo no trazaré de nuevo ; diré solamente 
las intenciones que me han dirigido.

He deseado desde luego poner sobre el primer plan 
el poder y la dignidad del pensamiento humano, mostrar 

en el espíritu humano la razón de las cosas, y celebrar 4 

Dios por el hombre. Mi fé mas íntima es que el hombre 

no puede ser grande y fuerte sino por la conciencia enér* 

gica de todo lo que él puede, que es constantemente lia» 

nudo en su lucha diaria á ser voluntario; que en esto 

siglo que se debate para producirse el nrnmo, y que pene 

tra ya entre torrentes de luz las nubes q^e desaparecer,- 

de dia en dia, para dejarnos ver su faz y su cima, el hom­

bre no llegará á la inteligencia eficaz de la Providencia 

sino por su propia libertaa, déla religión sino por la filoso­

fía, de Dios sino por él mismo, de la verdad sino por ia 

fuerza. /  Eh ! ¿ Q,ue seria la vida 6¡no consiste en pen.

sar y querer? De otro modo ¿ porque la especie huma- 

na no se daría citas en los c>íVés de Constantinopla, para 

beber el opio en abundancia, y para encontrar la nada en 

estas voluptuosidades mortales ?

Desearía en seguida, aun en un ensayo filosófico, au­

torizarme de la h storia. No solamente la he llamado ¿ 

mi -ocorro las mas veces que he podido. 6¡no quo he con­

sagrado una de las partes de esta obra en trazar la serie 

directa de su evolución. La historia ha sido con demasía, 

da frecuencia, comentada por los sentimientos de lo pasado 

ó por una erudición apática; rs necesario apresurarse á re* 

plegarla á la marcha do nuestro siglo, para el cual no pue­

de ser un bagage inútil, destinado á embarazar su carrera: 

ella indica los caminos ya andados; plurimi perlransibunt 

el augebilur scientia.

No era simplemente la h’storia de ciertas revoluciones 

poli ¡cas que debia bosquejar, sino también I» historia do 

las principales teorías quo se han producido sobre el pro- 

b'emo de la sociabilidad humana. Tío habia en la intro­

ducción hecho conocer á los Jurisconsulto» me quedaba



que apreciar loa trabajos do los filósofos, pero solamente 

los trabajos eli aces do loe grnndos hombres. No entrabo 
ni en mi objeto ni en mi p an, detenerme A considerar cier- 
las curiosidades literarias y bibliográficas,no me interesaba 

sino el espectáculo del genio ú'il á la humanidad. A>í es 
que no se encontrará en esta filosofía del deiócho niel

análisis de la Utopia de Tumis Moro, ni la de L- Occean* 

de Ilarringhton, ni la de la Ciudad del Sol de Camparda'
tampoco en una época mas próx -na ¿nosotros he hecho

mención del estimable ensayo sobre la historia de la so­

ciedad civil, por Fergusson ¿Por qué? por que estas obras 

no han ejercido ninguna influencia sobre los tiempos que la 

vieron nacer. Por ello es que en el museo del Capitolio
me he detenido mas delante el busto do Marco tirulo, de

Tucidides ó de Alejandro, que delante el de uidio Juliano, 

ó de Pescenio Niger. No es bastante haber vencido, es­

crito ó reinado, para merecer, como decía Napoleón, des. 

pues de la jornada de Marengo “ una media pájina en una 

historia univorsal”
Yo creo haber recogido alguna utilidad del socorro 

que me ha prestado la historia, tanto política como filosófi­

ca. Muchas teorías han ¡legado á ser mas sensibles y mas 

claras; podría citar la propiedad aclarada, por .la relación 

délas revoluciones que ha sufrido; la educación mas clara 

en las aplicaciones de Pieton, de Aristó eles 6 de Rousseau! 

pero señalase sobre todo ia teoría de Ja soberanía, que he 

podido mucho mejor definir considerando la reyolucion 

francesa y las teorías contradictorias de Rousseau y de 

De Maistre, que si la hubiese estaDlec’.dó á priori desde el 

principio de e9ta fiioso-fia del derecho. Yo había tomado 

á pecho, poner el princi[ io de la soberanía nacional fuera 

de toda controversia: y lo he reservado para hacerle salir 

mas luminoso y mas viva del crisol de la historia y la po. 
iémlca.

Confieso que se me habría frustrado mi designio; si 

bajo la variedad de los objetos, no se apercbiete algu­

na succesion, y alguna unidad en el pensamiento. La 

aridez no es la exactitud ¿qué ha ganado Puffendorf es­

cribiendo “los elementos de Jurisprudencia Universal, 

según el método de los geométras? No ha conseguido 
sinó sacar un libro seco ó ignorado.

La obra que presento al público, es el resultado del 

curso quo enseñé en el colegio de Francia, en el semes­

tre del verano do 1831; pero no es el mismo curso. He ¡

refundido completamente en el silencio del gabinete, las ;

improvisaciones de la cátedra, record indo estas palabras 

ác Bufíon, “ que los que escriben como hablan, escriben

mal.0 Sé muy bien que efecto producirá al lector e*t« 
mezcla do dicción y de escritura, producida por la plu­

ma y la palabra. Si el quiero considerarla como un libro, 

será mus severo; si como un curso mas indulgente; yO me 

nbmdonoA su discreción. No tengo valor para defender 
la forma de este ensayo. Si viviésemos en una época de 

reposo y de estabilidad, como en el Rigió 17, en los largo* 

y magestuoeos ocios del reinado de Luis 14, en que el ar­

te do escribir se incorporaba con el hombre, ocupaba to« 

da la vida, en que un libro era un destino, habría Rin du. 

da, trabajado despacio sobre el asunto que he escogido» 

pero en un tiempo en que el pensnm ento del hombre, está 

por decirlo así, condenado cada mañana á olvidar los ob­

jetos que habia considerado la víspera ¿puéde por ventura 

exigirse do ninguno, el sugetarse á disciplinas académicas, 

pu.ir sus palabras, engalur su frases y sus periodos?

" Ser útil, por poco que sea, hé ahí lo que importa 

' El mundo ha venido áser, como un foro espacioso en que 

cada uno puede abrir el dictamen que lesea ventajoso»' ai 

tiene razón, la asamblea le recompensa prestándole algu- 

nos minutos de atención; sino la tiene, no se le escucha y 

se pasa á la orden del dia.

La Humanidad y ia Patria, hé ahí los dos objetos ra ­

zonables de pasiones enérgicas, y no es aquí el caso do 

aplicar estas palabras “ quo no se pueden servir dos amo*

ó un mismo tiempo.”

Las naciones deben darse la mano por medio de sus 

grandes hombre-; cuanto mas dotadas están de una orig — 

nalidad franca, y de un carácter distintivo, tanto mas pue­

den, sin peligro y con un provecho verdadero abocarse en- 

tre sí) cambiar sus ¡deas como suo riquezas, y unir el ea¡ í- 

ritu cosmopolita al gepio’nacional. Asi es que se perfec­

cionan las unas y las otras, y contribuyen tamo por su 

unión, como por la guerra, á los progresos de la huma­

nidad; se aproximan y se visitan con las armas; despueq en
<|

tiempo de paz, aprenden á conocer.-e y á amarse.

Esto es lo que han hecho la Francia y la Alemania. 

Sa lucha fué larga y encarnizada; Napoleón ocupó mili­

tarmente la Capital d-d gran Federico, los Granaderos 

Franceses tuvieron guarnición en la patria de Kant; y el 

ilustre continuador del fi osofo de Koenlgsberg, el e-toico 

Fichtc inflamó con sus arengas filosóficas á la juventud 

Alemana, la cuál se puso en marcha, para pedirnos luego 

en las llanuras de Champagne, cuenta de Jena y de Aus- 

terliz. La paz vino al fin á interponerse entro los dos 

pueblos que se habían juntado en los campos de batalla, y 

en sus Capitales.
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Por espacio fie algunos años se encaminó en silencio; 

los odios inveterados murmuraban todavía; e-piraron al 
fin. Una estimación mutua vino á abrir los espiritus y los 

corazones, á idea* mas estensas, á sentinrento-? benéficos. 

Entonces los dos países cambiaron los resultados de sus úl­

timos cuarenta años. La Francia había tenido su revolu­

ción, y ofrecía á nuestros vecinos, lecciones de historia to­

das vivas, y contemporáneas todas; la Alemania habia lie- 

gado á la edad de oro de su literatura y de su inteligencia- 

su filosofía, su erudición y su poesía atraían nuestras mi­

radas ; nuestra curiosidad fue viva, testigo es de esto la 

traducción de las obras maestras de nuestros vecinos, Schi- 

11er, Goethe, Herder, Heeren, Niebuhr y Savigny.

Todo esto fue necesario y bueno; aprovechándose de 
nuestras lecciones políticas, la Alemania no perdió su gé- 
nio nacional ; la Francia no olvidará sin duda, las glorias 
y la originalidad de su literatura, por haber bebido algu­
nas veces en las fuentes de la erudición alemana. Como 
los heroes de Homero, los dos pueblos trocaban sus armas, 
pero guardaban sus dioces domé&t eos.

Después de la revolución de 1830, la Alemania pasó 

á nuesiro^respecto, de la admiración ála desconfianza. Des­

pués de haberse conmovido con entusiasmo á la vista de 

nuestra emancipación, temió ver de nuevo á la Francia 

desbordarse sobre ella, con sus batallones y sus ideas. Sin 

duda llegará el di a en que podremos solicitar todo lo que 

debe pertenecemos Bobre las riveras del R in ; pero la 

Alemania no debo confundir este pensamiento nacional con 

las locuras de la caballería andante. Jamas se n09 ha pa„ 

sado por la impginacion el designio de ir á cabalgar por en. 

tre sus poblaciones y sus ciudades, distribuyendo en ellas 

recetas de reforma social. Tributamos á esta gran na­

ción el respeto que redamamos pira nosotros mismos ; pa­

ra ella, a.'í corno para nosotros queremos la independen­

cia del pensamiento, y abandonamos á su gen o el cuidado 

de su propia felicidad. N . toca, como lo he escrito en el 

curso de este libro, á una nación tan original y tan grand«t 

formar copias, tampoco de la Francia. Ella no nos copia, 

rá, pero en virtud de sí misma, de su propio pensamiento, 

de su filosofía propia, podemos esperaila á consecuencioa 

políticas. Entonces, cuando llegasen los tiempos, ella 

comprenderá las revoluciones, será mas indulgente en juz 

garlas, y apreciará ú la Francia mejor quizá que lo que ha­

ce en el día.
Me he eepresado siempre sin el menor embarazo robre 

el mérito de sus Jurisconsultos, de sús filosofo* y de sus
historiadores; lie dicho sin rodeo, lo que me ha parecido

verdad : mi alta estimación por los trabnjos de la Jurispru­

dencia histórica, ó por especulaciones me'afisicas no ha 

sufocado (lo espero por lo menos) la independencia del es. 
píritu nacional.

La Alemania en un corto espacio de tiempo acaba 

de perder á Niebuhr y á Hegel. El primero representaba 

lo que la erudiccion histórica tiene de mas individual, de 
mas vivo, de mas delicado ; el segundo, lo que el persa, 

miento liene de mas sistemático, y de ma9 abstracto. Yo 

he probado el valor del genio de estos dos hombres, en el 

memento en que cada uno de ellos desaparecían. lie 

hablado con una admiración casi sin rescrv a < el historiador 

de ese hombre de una ciencia tan profunda y tan natural; 

que pareció tomar el mismo cuidado de caracterizar e, 

candor do su erudición en una carta que me escribió al| 

gunos meses antes de su muerte—“ una cosa que me im. 

porta Sobre todo ver reconocida, es que mi objeto es. 

comunicar á los lectores la misma certeza de que yo estoy 

penetrado. El libro debe convencer por si mismo al que 

lo lea de buena fé. No hay en el una solo palabra que no 

sea puesta tan exactamente como es posible, porque 

espresa una mira y un convencimiento del cual estoy pene­

trado : nada mas injusto que atribuirme el deseo de las 

paradojas.” El capítulo que he consogrado á Hegel estaba 

enteramente impreso, cuando la noticia de su muerte llegó 

á París. Esta triste nueva no habría variado mi convic­

ción filosófica, pero me hubiese sugerido otras palabras 

¿ C6mo ver desaparecer una inteligencia tan poderosa co­

mo la del profesor de Berlín, sin un dolor mezclado de res. 

peto? Si algunas de las personas que reverencian su memo­

ria y su doctrina, se sintiesen ofendidas de la vivacidad de 
la refutación, me desdigo de todo lo que mi discusión, 

puede tener demasiado impetuoso. YTó no puedo querer 

pasar sin inclinarme delante del sepulcro de un hombre 

ilustre, cuyo nombre, he sido el primero que lo he pronun­

ciada eo Francia, y hecho conocer algunas de sus ideas,
sino dedicándole la gloria que merece. Por otra parte,

nada de lo que pertenece á la Alemania puede er liando 

por mi con ligera indiferencia; yó no puedo o'ndnr la be­

neficencia sincera con que sus mas celebres jur u“Su
Jos Gane, los M ttermaier, los Savigny, han i cogido mis

primeros trabajos: no hay disentimiento que pueda borrar

estos recuerdos.—
El espíritu Cosmopolita no es una fdantro ii..>ul. a, 

que o* deja el alma sin amor, y un parcialeb d or le ,’n 
So comprende mejor el destino y I» misión de nn 

pula, cuándo lo, ojo,, y lo in.olrgonci» «Un clá.odo, sobre



la carta do! mundo; cuando el corazón os bastante vasto, y 
pr líente b litante, para apasionarse por la historia univor- 
sil. Se refiero quo Carlo-Magno queriendo imprcsionar 
y consternar & unos embajadores en el resplandor de su 
gloria, mando hacerles pasar por innumerables salas de su 
palneio, ocupadas de personages cuya magnificencia, le8 
parecía la grandeza imperial y los recibió después
de estadas infinitas en un santuario deslumbrante. — En el 
dédalo de la hi'toria, la patria es el santuario.-—En vano, 
ó Francia / después que levantándote has dado un grito 
sublime, te has visto oh igada á volver sobre ti misma, y 
encubrir tus colores ; eres aun un poco grande entre las 
naciones te volverás á encontrar en la hora fatul, y mere» 
tes todavía la idolatría de tus hijos.

(le descubierto las intenciones, y el espíritu que me 
han animado al hablar, y al escribir este libro.—Yo no 
habré inútilmente reunido palabras si puedo despertar en 
algunos espíritus jóvenes la energía de la razón y déla 

voluntad, si el jóven que se busca, que atormentad unge- 
río que no conoce, que despeduza á un eceptismo, hijo 

dal sofisma, puede á mi voz, volver á la fé en si mismo, y 
pedir el porvenir á sus propias fuerzas

Deberé por lo menos á esta segunda publicación que 
se encadena con la primera, la posibilidad de poder empe­
ñarme seriamente, tanto en la historia de las legislaciones, 
como en la legislación filósofica : los an'ecederites son co. 
nocidos, establecidas están las cuestiones, es t empo de tra­
bajar en una filosofía nacional;

P a r ís  1. ° de D ic .e m b re  de 1831.

V. S-.

FIUARILLO EN MONTEVIDEO-

He recibido, Señores Orientales, una carta de Bue- 
nox Aires bien singular y b¡en estravagnnte: carta que yó 
no me permitiré publicar; sin colocar al frente de ella una 
protes’a viva contra su tendencia altamente hond ni pro1 
greso del país, y mantenimiento saludable de las tradicio­
nes inteligentes de nuestra madre Patria.

Sus principa'es artículos son estos:—
‘ Kn que piensas mi querido Figarillo, que pasamos 

aquí nuestras horas de bloqueo y de aislamiento? Te fi­
guras que en llorar, en murmurar, en padecer? Chasco te 
llevas Figarillo, y peor que tú, los que creen hacernos llo­
rar, murmurar, sufrir, bloqueando nuestos puertos! Nues­

tra vida es inagotable, Si nos cierran la «puerta, del co­
mercio, «e noi abrén ha do! placer. Loa Franceses han 
cerrado nuestra aduana, y paralizado en un tanto 

nuestro comercio estorior, Qué hemos hecho noao-

sotro ? H em os c ru z a d o lo r  brazoa, triste,, cabizbajos, nos
hemos puesto á llorar/ /No faltaba rnaa! nos hemoa pueato 
á bailar, á pa-enr por el b jo, á jugar á las carreras, á los 
gallos, á la pelota, á la malilla, á las prendas, nos hemos 

entregado con u i ardor desconocido ó la literatura, y ai 
teatro mas quo todo, al drama, á los actores. De modo 

que nos ePti.mos pasundo una vidorria de marqueses, mien. 
tras los franceses son manteados din y noche por nuestras* 
olas burlonas. Es lo que resulta de bloquear un jardín, un 
tesoro, una tierra de bendición y de abundancia.

“Sin embargo, sino me engaña el olfato, lo que ne 
fuera estraño, porque nada tengo de perro, yo huelo ya á 

camorra. Y que camorra! camorra con risas de juicio fi­
nal, en que deben sin escepcion entrar viejos viejas; mu» 
gerés, muchachas, hombres n ños, el mundo entero. Es lo 
quo debe esperarse, en vísta de la alarma espantosa en que 
ha puesto todos nuestros espíritu*, un maldito actor, que 
mal haya la hora en que se le puso vonir á dividir nuestro 
pais que estaba tan unido. Por que es camorra dramática 
la quo nos espera, advierte tu no vayas á creer otra cosa- 
pero camorra fuño-a, que ya’ existe en gérmen, entre dos 
vastos par idos ya organizados, de I0 9  cuales el uno es de- 
Casacuberta y el otro de Puerta. Ya se que tu eres par­
tidario de este último. Pero eso no me privará de hablar 

< te I» verdad. Yo, francamente, soy casacubertisla , advir- 
tiendo que esta denominación le pertenece á medio pue­
blo. De modo pu*s que tienes aquí á nuestro país dividido 
en partidos dramáticos, después que tantas veces se ha di­
vidido en partidos políticos. Y qu eres que te diga que 
esta división literaria, no es civil,'intestina, sino nacional r  

Y  quieres que te diga que es hermana de la contienda de 
Mayo, que no es una ocurrencia aislada, caprichosa, si né 
necesaria, indispensable, que mas ó menos tarde debía te­
ner lugar ? F.l como, el por qué, atiéndelo : cada civiliza­
ción, tu lo sabes, se compone de un cierto r.úmero de ele­
mentos, que ordinariamente se reducen al E-tado, el Arte, 
la Indus ria, la Filosofía, la Religión. Así estaba compues­
ta la civilización cuyos funerales fueron anunciados por la 
campana de Mayo. Pero Mayo no vió morir todos esos 
elementos do la antigua sociedad, sino uno solo, el prime’ 
lo, el elemento po!ítico. Mayo salo dorrocó la España po­
lítica ; quedan pues en pié, la España litera ris, (que es !a 
que hoy se trata de enterrar) la Espiñi industrial, la Espa’



fia civil, la España filosófica, (que por fortuna no hai nece­
sidad de derrocar, pprque no se sabe lo que es España 

filosófica). Hasta tinto que todos estos elementos dé la 

vieja sociedad española no hayan sido derrocados uno á 

uno en el suelo argent'no, hasta tanto que cada uno de 

ellos no haya sufrido su 25 de Mayo, no podemos decir 

que hemos hecho una revolución americana; porque una 
revolución americana no podrá ser, sino el triunfo del 

americanismo, es decir, de los elementos propios, de la ci­

vilización americana, sobre el españolismo, es decir, sobre 

los elementos añejos y exótico- de la civilización española* 

Nos resta pues, para ser del todo americanos, tantos guer- 

rero» y tantas victorias sobre !a España, cuantos son los 

elementos que quedan parades de nuestra vieja civilización 

colonial. Pasó la gaerra política : ahora estamos en la 

literaria. Esta guerra que ya habia estallado en la prensa 

periódico y fulletística, acaba de estallar en el teatro, terre 

no mas vasto, mas accesible, mas inflamable, mas popu­

lar—desde que ambos partidos han encontrado represen­

tantes. Aquí tienes el sentido racional, y no es otro de la 

presente división dramática ,del país, en casacubertistas y 

puerlislas. Ya ves pues que no es una lucha aislada y 

frívola. Ya ves que no es intestina, que es nacional, y 

que es menester que no supongas en los rangos ■puertistas, 

á ningún americano que comprende bien de lo que se trata

eu la presente controversia,

“ Dime, E'igarillo, francamente: si yo te dijera que, 

nos ha venido un actor de donde nos vino nuestra serví, 

dumbre y nuestra barbarie, cubriéndose do encomios él 

propio, y al presentarse en las tablas y reconocer el asen­

to, el tono, el portp, el gesto, la figura de los que por tres 

siglos habían calentado el látigo sobre nuestras espaldas, 

le descargamos una nube de stlyidos, de burlas, de car- 

cagadas, si yo te contase esto mi querido Figarillo, no 

me lo creerías?

“ Y en efecto, cuando menos por lo quo tanto se ha 

dicho aquí, en Europa, por todo el mundo, de la degrada, 

cion y embrutecimiento de la España, parecía que un có­

mico no necesitaba mas que anunciarse procedento de 

aquel poco de atrazo, para obtener por único saludo de no­

sotros un coro universal de silvidos. Pues señor: nada 

de eso ha sucedido Un actor se ha preseritudo en núes-

tro pa¡9 , y se ha anunciado el propio, primer actor do toda
,

España, menos Madrid y Barcelona, es decir, de toda Es. 

paña, ecepto toda España, es decir, de la España posible 

no solo en los campos de batalla, sino también en las aca­

dem ias, en lus cátedras, en los congresos dó lib e ra n te e , en

donde quiera que se nos ha presentado por delante (ecppto 

en el ridhu'o y en el atrazo, por que en e-ta parte confe­
samos que la España es inseneible,) nosotros hemos salu- 
dado al nuevo actor por émulo de Taima;

“ Pero, jóven temeraiio, me dirás, repara que hablas, 
de ia Patria de Calderón y Cervantes? Y la patria de 

Sófocles y Platón ea hoy muy superior á la Guinea? 

Deja el pasado en 6 U sepulcro do oro: se trata del pre­

sente.

“Y partiendo de este punto, ya te digo que ser pri­

mer actor de los Teatros de España, es ser primer actor 
de los Teatros de Guinea.

“La España! La España! decimos nosotros í  boca lie* 

nayenehidos de respeto. Sí: mucho de España; Y luego 

no-i figuramos que ha dejado de ser nuestra metrópoli/ En 

el nombre, digo yóí en la realidad lo es como siempre, no« 

mete tanto mied o como París y Lc-ndres. Nonos des­

potiza por sus Vireyes, pero nos despotiza por sus vice- 

actorcs, vice-abogados, vice-profesores, vice-poetas. vice- 

doctiinas, vice-costumbres. La España! decimos otras 

veces inflados de un orgullo dcsdeñbroso: país de tinie­

blas y de barbarie! Enseguida nos manda una do sus 

mediocridades, y caemos de rodillas ante ella, con la boca 

abierta, exactamente corno los niños que después de ha­

ber hablado pestes á espaldas de su maestro de escuela» 

quedan mudos de veneración á su presencia.

“Y en efecto Figarillo, qué derecho tiene la España 
para cmbiarnoa un buen actor? Las tinieblas tienen de­

recho para producir la luz? El lodo tiene derecho para 

producir — A mas de eso: tenemos gentes qi e no se

hacen cargo de que entre 1810 y 1^38 se interpone una 
revolución social, en cuyo seno se ha formado una gene­

ración poderosa, nutrida con las ideadlos gustos, los ins­

tintos de la Europa del sig'o 19, á cuyos ojos no se puedo 

presentar una cosa de la fo.íl y antidiluviana España, sin 

exitar ¡ra espontanea y cordial sonrisa de des recio.
C reen estas benditas ánimas, que todavía duran aquellos

tiempos opacos de nuestro salvajismo, en que las aigaripo' 

las y los avalorios que nos embiaba la habilidad de la Es. 

paña, nos parecían milagros dol ingenio. Parece quo 

ha estado sorda cuando han sonado lo3 canonasos de 

Maypú, de Junio, de Ayncucho. No han oído los (une- 

rales que al otro día de estos g'oriosos triunfos han sonado 

sobre los restos de la difunta España, ’l «Sl es fi00* cuan' 
do h a n  oido decir que ha venido un cóm.co de Empuña, 

han pensado que todavía estábamos en aquellos santos
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l i [m p „ ,  en qno e o lia m o . decir.— de E .e r ñ a ’  eh? y  ■'«  

du [tura í.n b io  do sér! qud p o rfe c c ie n ! qué maravilla!

• < Pero uno vez que hay gentes que no so paran on 

antecedentes, que creen quo lodo s» produce por la lluvia, 

que creen que la naturaleza no es mas que un uiajo do 
nbortos casueles, ocupémonos do una vez de esto prodijio 

s¡n origen, do este efecto sin causa, de este fruto sin árbol» 

de esta obra sin autor, como Dios, en una palabra del Sr. 

Puerta. Que el Sr. Puerta nos respete el derecho de jus- 

gar libremente en nombre del público un acor  público, 

asi como nosotros le respetamos su derecho do no ser to- 

cado en las calidades de su recomendable carácter perso. 

nal. Nosotros criticamos el artista, no el hombre. Uu 

mal artista puede ser un buen sujeto y no existen datos 
para creer que tal sucedo en este caso. Nosotros quizas 

no seremos dulces : no hay que estrañarlo : no hacemos 

urt paregirico. Que otros se encargan de revelar el mé­

rito de! Sr. Puerta -• nosotros solo queremos hacer su 

crítica, sin que esta crítica escluya en el artista, algunas 

buenas cualidades que bien puede poseerlas, y sin duda las 

_po¡¡ée, según lo afirman sus adictoa.

Para nuestros ojos pues, y para mucho9 ojo9 que no 

son nuestros, el Sr. Puerta no es el Sr. Puerta: es decir, 

las pocas calidades que lo dist nguen en las tablas no son 

Buyas, no son de su persona, de su talento: son el patrimo- 1 

nio común de todos los discípulos de una escuela que ha de 

jado de existir en toda la Europa adelantada, escepto en- 

aquella nación donde todo lo qu¿ es rane o, donde todo lo 

que es focil, añejo tiene carta de ciudadanía y garantías 

perpetuas de una inviolable eternidad. Especie de pan­

teón, de catafalco, de sepulcro histórico donde descansan 

reverenciadas todas las reliquias do lo que ha dejado de 

ser entre los pueblos — Movimientos clásicos, gestos de 

convención, aptitudes ficticia?, cierta facilidad de jesticu- 

lacion, y algunos lugares comunes, recursos vulgares del 

arte pasado;—he aquí la fuerza del Sr. Puerta. En cuan- 

to á su persoua, mis ojos lo juran, no encuentran en toda 

ella una so'a dote, una sola prerrogativa acordada por el 

Dios dei dráma. Es una figura española, como cualquier 

otra figura española: es decir, sin poesía, de una admósfera 

prosaica, de no sé que materialidad sanchezca- Es una 

cara sin amor, sin un átomo de amor, seca y estéril, como 

los mandatos de un juez sin piedad. Su metal de voz, re­

vela una seriedad c-n que acaban de dar el tono, los herma­

nos del órden seráfico de nuestro padre San Francisco.

Sus brazos todavía maniatados acreditan que no hace mas 

que ocho años que reventaton las cadenas de Fernando

Vil. Lo que « ibro todo revola su esfera subalterna en el 

arte, e* su Lita total de sobriedad. Tú sabos, porque aho"
ra recuerdo que no escribo para el público, sino para tí» 

tú «ribos quo en el estilo, eomo en la acción, la sobriedad, 

la templanza, es la muestra irrecusable de la superioridad* 

Pues bien.' la acción y gesticulación del actor español, tie* 

nen toda la incontinencia, toda la profusión, la prodigali­

dad de un actor novel, de un escritor inhábil, de un artista 

de un dia: en toda», sus manifestaciones se exibe, so sobre­

pasa, se precipita, se desven'ura, se pierde: aborta el efec- 

to: fastidia, atormenta, porque lo que es eesesivo ee falso  ̂

y lo que es falso es insoportable, El truena, y tus oidos 

ee aturden, pero tu pecho no se asusta. El se arrasa en 

lágrima*, y tu corazón se oprime, pero tus ojos quedan se­

cos. Trabaja fuerte el hombre, se oye decir entre el pue­

blo que le mira. Tu «ibes que los grandes actores no 

truenan, no lloran, no se ahogan: apenas sueltan un gesto 

un tono, una mirada; pero este gesto, este tono, osta mira* 

da no te permite dormir seguido en toda una noche.

“Que inmensa superioridad la de Casacuberta á este 

respecto. Permíteme la comparación, que aunque odiosa, 

por lo regular, nada mas conducente en ciertos casos para 

dar á conocer bien un objeto. Ya otros han dado el escán.- 

dalo de comparar esta mediocridad española, ni hábil jóven 

que está ya fatigado de los halagos de la victoria. Así es  ̂

como por este género de ingratitud se consigue aniquilar 

las santas ambiciones del g mió.

“Se ha dicho que el bi. Puerta es un actor educado, 

y que el Sr. Casacuberta no tiene escuela- Esta aprecia­

ción no 0 9  esacta: e9 algo menos, es falsa. Casacuberta 

tiene escuela, y á no tenerla, no se ría ¡o que cp: un igno" 

rante no se hace rey de las tablas en uu pnís civil¡zido# 

Su escuela no es la de Boileau y Aristótelé?, es cierto; pe­

ro es la escuela anterior á la de estos maestros, de la cua*- 

ellos mismos son discípulos, la escuela eterna, la escuela 

de la verdad y de la naturaleza En esta misma escuela 

seh in  hecho poétas Sh- k speare, Byron, Chateaubriand, 

Hugo, Lamartine, Durcus. y decir por eso, que estos rus­

tres poetas no tienen escuela, sería el colmo de la fstupi. 

déz. De aquí también la grande superioridad de Caracú* 

berta, sobre la Puerta. Casacuberta es discípulo de la es­

cuela del génio, condiscípulo, digámoslo así de aquellos 

cantores inmortales.
La Puerta es disipulo de la escuela de la medioc i-  

cad: escuela artificial y un canica, donde se fabrican do 

cualquier materia, artistas, como se fabrican sillas y me­

sas. Cosa-cubería pues tiene dos veces mas escuela que 

la Puerta. Casa-cuberta no sabe componerse el jopo en
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la faga de la pasión, no sabe colocar los dedos de sus ma- 7 

nos para cubrirse los ojos, no sabe d -spe iir la espada que 

un accidente ó un cálculo la ha traído en medio de sus 
pies, pero sabe enagenar el corazjn de todo un pueblo, y
arrancar diez veces por minuto sus aplausos entusiastas.

De suerte que en Casa-cuberta, su debilidad hace su fuer* 

za, y en la Puerta, su fuerza hace su debilidad. El uno 
es inferior por su saber, el otro es superior por su igno­

rancia. Y lo que digo de Casa-cuberta, digo igualmente 

de otra rnuger admirable, que s n otro maestro que su co­

razón sensibi ¡simo, ni otra escuela que la do la naturale­

za, ha sabido comprender con un talento prodiogoso, 

las obras gefe del arte de nu estro siglo. E-tos dos 

talentos de un rango superior, se encuentran, sin saberlo, 
en las verdaderas vías del drama moderno. Continúen 

como hasta aquí on interrogarlo todo *su instinto superior 

y á la inspiración de su ganio, y desdeñen con un orgullo 
completamente argentino las miserab les ventajas de una 

escuela que solo es buena para España.
“ La cuestión queda reducila á investigar la superio­

ridad comparativa de ambas escuelas. Pero esta cues-ion 

iu  sido ya resuella por Harulei. Adelghi, Hernani, Anto- 

nino, Angelo y las cien obras gefes del arte de nuestros

dias. .
n p or lo demas seria menester no tener ojo®, para

intentar un paralelo de las condiciones orgánicas y mate, 

ríales, de ambos actores. Que á la faz de su inferior n.  

bal, desplegue el Sr. Casacuberta su planta de heroe, y la 

victorio es suya. Toda pretoncion contraria, es injusticia, 

usurpación, conquista.
tí -pai e 3  mi querido Fígarillo, lo que salta de suyo á 

la vista de las que n 0  tienen °Í0 9  escolásticos y razón peri­
patética • Y tal seria lo que todos nosotros, sin esepcion, 

hubiésemos creído, si no se opusiese al testimonio de nues­

tros ojos y de nuestra razón e! testimonio del mismo Sr. 

Puerta, que nos ha asegurado de buena fe ser el primer 

actor de los teatros de España. Y sobre esta palabra 

de interes é imparciul, y á ¡tesar de lo que vemos y oímos, 

y leemos, y no ¡eemo«, no olros, hombres de fé y de cari­

dad, hemos creído, con toda la España que tenemos en 

Euenos Ayres, que el Sr. Puerta, es un portento dramAti. 

co, el espíritu errante de Taima, una calamidad de la 

E-paña su peregrinación.
“ Y por de contado debes tu creer, que, mañana, 

cuando e Sr. Puerta tenga la crueldad de partirse do 

nuestro pais, y dejarnos desolados é inconsolables, rióse 

ira pereciendo de risa de haber encontrado un pueblo tan

crédulo y sen9 Íllo, que le ha recibido por un acor de pri« 
mer rango sin mas que porque él mismo se lo aseguró que 

lo era.

‘- Desengáñate Fígarillo, asi como es verdad que don, 
de hubo fuego, cenizas quedan, as-i también es cierto, y 

doble mas cierto, que donde hubo España, España queda. 
Las cenizas pueden desaparecer, disiparse, volar. Pero 

la España no podrá volar sino cuindo vuelen los Andes, y 

los Pirineos. Yo también me he desengañado de una 

cosa, yes que los prosélitos de un partido destronado, son 
como las golondrinas, que, hasta la aproximación del sol 
del verano no se saben donde estaban soterradas. Asi una 

iníimdad de Españoles han si o las golondrinas que se 

han dejado ver a la aparición del Sr. La-Puerla, que para 

ellos ha sido el sol de Ausierliz. He aqui una descubier­
ta geo'ógica, del mayor interes histórico-natural : el Sr. 

Puerta, sin ser M Humbolt, ha exumado per las afinidade»

de su genio, toda España íntima una España subterránea 

que el cataclismo de Mayo habia sepultado en las entrañas 

de nuestro suelo. Que bueno que el Sr. Puerta, de vuel­

ta á España se restituyen íntegros estos preciosos fociles
al gabinete de historia natural de Madrid, á quien le cvm-

piten por legítimo derecho. M

Es copia
F ígarillo.

M I ESTRELLA.
. . . . l a  estrella que m s  pasos guia
en el camino del desierto mundo. 

( Echeverría)

Mira esa blanca estrella 

Que brilla allá en el Cielo.. .  •

Refleja sobre el suelo 

Su mustia claridad.

Amiga: ese es el faro 

Que siempre me ha guiado.

Y siempre acompañado 

En triste soledad.

Cuando yo v¡ne ni mnr.do 

Lució purn mi estrella,

Lució Cándida y bella

Y se ocultó veloz.
Cuando te vi en la tierra 

También brilló preciosa, t



Pobre tu fronte hermosa 

Veriiondo *u claror.

Mi estrella es precursora

Pe las felicidades
Y en mu-tina soledades 

Me viene á ncompHÍiar.

Y en medio de lo- mares 
Cuando está tri-to mi alma, 

En una noche en calma»

La miro yó briliar.

Cuando las tempestades 

Me apartan del camino,. 

Viene un fu'gor dirioo 

Mis pasos á guiar.

Y cuando por los mares 

Me h*1 visto combatido, 

Piadosa ella ha venido 

Los cielos á aclarar.

También con sus clazores 

En noche tenebrosa, 

Luciendo esplendorosa 
Mis ojos encamó.

Y pura se ha mostrado 

Allá ene  fi rmamento, 

Brillando ;ay! un momento 

Como una exalar’an.

Proscripto de rni patria, 

Errante, desterrado,

Su luz me ha acompañado 
Do quiera que yó fui.

Y en medio á mi desgracia 
Entonces yó decía:

“ Libre será algún día

Y me extasiaba así.

Y brillará preciosa 

Cuando mi patria amada,
Se eleve entusiasmado 

Clamando:—“ Libertad”__
Y cuando los valientes 
Derroquen al tirano

1 el Pueblo soberano 

Impere, y la igualdad,

Cuando á la tumba baje 

jOh dulce anega mía!

Sobre mi frente fria 

La luz reflejará.

Sobre la beladn losa 

De mustia sepultura,
/Ah! candorosa y pura 

Su luz derramará.

No miras como brilla 

Sobre lu blanca fronte,

Cual brilla de repente 
Relámpago veloz.

Amiga : esa es mi estrella ;

La estrella de mi vida :

Mi estrella mas querida ,

La estrella del amor.

_ <0

La quiero, s i , la adoro 

Como á una tierna hermana, - 

Por que mt estre'la emana 

De la bondad de Dios.

Tu la amarás ho amiga !

A mi adorada estrella,

Por que es, como tu bella;

Pura como el amor.

También será tu estrell 

Ah! si, por que es mi amiga,

Y el padecer mitiga,

Y alivia mi dolor’

Y en medio de este mundo 

Cuando está todo en calma, 

Vierte un consuelo en mi alma.. 

Preside nuestro amor.

Estrella de mi vida 

Tu arrojarás un rayo,

Sí, cuando el sol de Mayo 

Ay Dios/ vuelva á brillar.

Y cuaudo las riveras 

Del pueblo preeminente 

Libre é independiente 

Las vuelvo yo á pisar.

A. M.

BH
HB



ARISTOCRACIA EN AMERICA.

■

Estemos aun bajo el imperio de las tradiciones ó 

influencias de las sociedades Europeas : el espíritu de 

emancipación y libertad que agitó las fuertes cabezas de 

nuestros padres, h# sufrido profundos ataques, oscilaciones 

deplorables tristes vicisitudes, y apenas podemos contar 

con un pequeño instinto para no sucumbir en la época fatal 

que recorremos.

Si dirigimos una mirada fuerte y libre sobre las ba. 

sps, el objeto, y los móviles de las sociedades Sud-Ame* 

r;canas, una tri»te verdad descubrimos desde luego : que 

- agamos sin rumbo ni destino en este mar de acciones y 

reacciones, en este laberinto de principios enemigos, con1 

tradictorio con la marcha natural de las cosas y entre sí, y 

que todavia el problema social, cuya resolución importa la 

felicidad de la América entera, no ha sido propuesto.

Principiando por la organización po ítica de nuestras 

sociedades, y descendiendo hasta las costumbres y h bitos 

domésticos, podríamos fácilmente formar un cuadro de 

colores tan opuestos, que por resultado no nos daría sino 

ur. borron, una sombra opaca que no nos dejaría percibir, 

tal vez, ni la3 bellezas ni los defectos que en él se encuen- 

tran. Tal es el estado de embolismo en que vivimos tal 

la oposición de nuestra vida social con el objeto de toda, 

verdadera sociedad.
Cansados de suf.ir la tiranía de la España ; envidio­

sos de que la Europa mas encadenada que nosotros, hu­

biera dado un paso gigantesco hacia la libertad, nos lanza­

mos también al campo de ¡a guerra, no para conquistar un 

principio que no hubia cudo á nuestra mente, sino un he­

cho, fecundo, símbolo y germen de todos los principio?; le 

conquistamos, y allí paró nuestro carro de triunfo. .

Como los espirites débiles, dcscubr mos el camino y 

temimos recorrerlo : engreídos con los triunfos, con lo» 

pomposos nombres, de hombres libres é independientes, 

nos reclinamos sobre la espada para descansar de los com- 

bates, sin notar que la tierra se hundía á nuestra vista : 

Jegi ¡moa representantes del espíritu caballeresco de la 

España, se inflamaron nuestros pechos al nombre de glo- 

ri a, de l.bertad, de igualdad ; compramos e>tos nombres 
en cien combates, y como si fueran destinados por el Cielo 

p a r a  representarnos, nos les dimos, y nos ridicul zumos tal 

vez. Verdaderamente soberanos en la guerra, olvidamos 

que la esclavitud ros efperaba en la pt z. ^ 'J08 dc un 

momento Je en'uu asmo tomamos ese momento por norma

de la vida ; pasó y yo pido á la América su9 progresos, 
sus triunfos, su estado de esplendor y felicidad.

Confesamos que la obra de Mayo es para nosotros el 

único acontecimiento Americano que hasta hoy satisface 

nuestros deseos : la individualidad de todo un mundo, pro 

movida y conquistada por sus hijo?, es un hecho gigantes­

co en la histoiia de la humanidad. ¡ Gloria legítima que 

nosotros aceptamos ! ¡ Esperanzas sagradas que es fur?
zoso reabilitar !

Inespertos en todo, seducidos por algunos principios 

de libertad, proclamados por la Europa conmovida, se ag¡. 

taron nuestros ánimos, nos armamos, y enarbolando el 

sagrado pabellón de la Patria, nos precipitamos sobre 
nuestros amos y les hundimos en la nada para siempre.

Fué Fácil conquistar el suelo nacional, fácil darnos los 

nombres que hasta hoy tenemos: pero era ma9 difícil la 

conquista de nosotros mismos, porque la malva que crece 

en los campos mucre al golpe de la azada, pero ¡os hábitos 

que se arraigan en el corazón humano, son duros como la 

encina, y profundos como la vida. Fuimos republicanos 

bajo nuestra palabra, y ¡os hechos nos traicionaron, So­

beranos y 1 bres individualmente, la sociedad fué esclava: 
con el vestido de gala r 3 enrolamos en la nueva hueste 

que perseguía á los tiranos del mundo, sin notar qu- 

se habían refugiado á nuestro corazón ¡os únicos dés-
potas que nosotros debíamos perseguir. Fosaron los mo­

mentos de la acción, y vencedores en la lucha fuimos ven* 

cidos en la paz-
Fué prematura la revolución de Mayo se ha dicho mu. 

chas veces: nosotros repe'émos con ira proposición seme­

jante. Todos los momentos de la vida del esclavo son 

oportunos para su libertad; cualquiera que sea el estado y 

condición del hombre, siempre le vendrá bien la única co­

rona á que se debe aspirar en la tierra. “Fué premo¡u_ 

ra” y esta palabra fatal, h.bria sido eternamente aplica- 
ble. Fuimos débiles, fuimos pobies, se podría decir, y se’ 

ría exacto.
Como si les duras y pesadas leyes de la conquista, no 

hubieran ejercido poder alguno que no fuera político, der­

rocamos el déspota, y dejamos el resto á la manera de los 

que piensan que.ee muda la forma de una ca-a, p ntándo'a 

nuevamente. Nos dirig'mos al poder y lo volteamos; fué 

una lucha furiosa, lu< ha de esc aves contra sus amos, de 

ví■*t mas con SU3 verdugo?; pero fué pare a1, aijada, \ auu 

míe ?ea do'oroso decirlo, insuficiente para 103 S 1 n^c3 0J

jetos que en elln se tubieroe.
Cuando se procura la rengan zacicn de todo un puc-
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bio como la reforma de un individuo descarriado, lo quo 

nieuos importa son 'esos golpes do poder y del momento, 
til Pueblo como el hombre, vivo en $u9 hábitos, en sus 

gusto?; levo1» que no mueren d sablazos, quo egercen una 

influenciaJatal y poderosa: que estnblocen por consiguien­

te una lucha cotidiana entro el individuo que tiranizan y 

la sociedad que lo repele. Asi la América engreída con 

sus victorias, alucinada con sus nombres, inocentemen­

te distraída del verdadero camino que después de la lucha 

debió adoptar, se engalanó con el uniforme de la guerra, 

mostró su robusta diestra armada fuertemente, y olvidó 

que la espada no era clarado, la gloria militar la socia­

bilidad proclamada, y que precipitados los Vireyes, queda­
ban los caudillos, los ambiciosos, los gauchos, hombres to­

dos que habían peleado por placer, y en quienes el senti­

miento de libertad e indépendencia no era el móvil sobera­
no y esclusivo

La anarquía, fue consiguiente puesto que no se ha­

bían cambiado sino los nombres y los hombres; sin amos 

extrangeros, sin enemigos que combatir, nos ocupamos en 

exclavizarnos á nosotros mismos, en degollarnos herma­

nos con hermanos, como si las glorias y conquistas de 

Ayacucho, Junin Ituzaingó, hubieron sido otras tantas 

blasfemias del Cielo. Generosos y nobles on la batalla, 

infames en la paz: sanos y de conciencia en Mayo, cor­

rompidos y depravados en el resto de la vida; unidos para 

cargar al enemigo, y caribes para vivir en el seno de la 

Patria. Oh! ¡és melancólica nuestra vida/

Destronados I0 3  déspotas, t alverizado uno de los mas 

fuertes elementos de la sociedad colonial, nos olvidamos 

de que para levantarlo era necesario, ó destiuir completa, 

mente los góticos palacios de la España, ó no proclamar­

nos republicanos á la faz del mundo como lo hemos hecho*

Penetremos una línea en el corazón de la sociedad : 

despojémonos un momento de ese estraordinario amor pro­

pio que no3 hace creer mas de lo que en realidad somos 

¿qué hallarémos ? Ante todo un fenómeno, un monstruo 

que nos devora interiormente y que nosotros reverencia­
rnos, una constitución política, con algunas formas demo‘ 

cráticas, con igual fuerza que las leyes civiles y penales 

de D, Alfonso. Un enorme código de decretos de circuns- 

tancias pasajeras que agovia, al lado de una licencia y de­

senfreno poco común : disposiciones por ¡o lo y sobre todo, 

y ni üna ley verdaderamente orgánica, social, republicana. 

Fuimos soldados todos, es verdad, pero no debimos olvidar 

que también éramos ciudadanos. Realizar con las obras 

lo que se había preparado con el sable ; tal era nuestra mi-

sion, y la olvidámos. Como si todos lós elementos do la 

sociedad no tubieran un empleo rigorosamente político, 

nosotros los liemos separado : los unos por medio de atri­

buciones y prerrogativas, los otros4dándoles un ejercicio 
que no tienen ni pueden tener.

Cuando so piensa en que nuestros crímenes y necesi- 

dades, nuestras exijencias y placeres, deben sor compara­

dos con lo quo ahora diez siglos se pensó é h zo para de­

terminar las penas y premios de hombres diametrnlrnente 

opuestos á nosotros, el corazón se oprime, y la vergüenza 
colorea nuestro rostro.

Nos hemos declarado iguales ante la ley ¿ y ante qué 

ley? Tenemos otras quo las que determinaban ¡os privi­

legios de nuestros amos ? Hemos dicho que la industria 
era libre, y nuestros campos son tan vírgenes hoy como 

en los primeros días de la creación, esceptuando las pe. 

quenas porciones en que el sudor del esclavo ha caido co­

mo un rocío maldito : hemos proclamado >a igualdad social, 

y las preocupaciones de sangre, de rango, de riqneza, son 

mas tiránicas que nunca.

Tal vez está bien dispuesto el corazón, pero la cabeza 

ha conservado las mismas ideas, los mismos juicios, las 

mismas preocupaciones.

Leyes, costumbres, tendencias, todo está en anarquía ; 

si el espíritu individual quiere lanzarse á un mundo que 

imagine mejor, e! espíritu social le cae como uua atmósfe­

ra de hierro, le oprime, le anonada. Si el yugo de las 

preocupacienes es demasiado grave para algunos, el de la 

opiniones todavía mas temible, porque encuentra un apoyo 

en lo que forma la conciencia, el gusto, la vida déla so­

ciedad. Así, el hombre y la sociedad están en lucha de­

clarada, el corazón y la cabeza, el atraso y el progreso, 

los elementos todos de la prosperidad, con los elementos 

ledos de la edad feudal en que nos dejó la España.

Es triste el cuadro ; pero no desesperante porque 

somos de ayer, y salimos del caos. Que los hombres que 

piensan y se han puesto al frente de la sociedad, que los 

jóvenes quo amen la patria y el estudio se penetren de 

que, la armenia completa de todos los elementos sociales 

con el objeto proclamado en Mayo, es de una necesidad 

vital , que no basta haber hecho pedazos al enemigo ar­

mado, si se ha dejado intacto el coloso que no se vence por 

medio de la espada ; si la industria, el comercio, las leyes, 

costumbres, móviles poderosos y esenciales, tienen aun 

el mismo influjo que ejercieron en 1700.

Creemos haber llegado á una época, altamente orgá. 

nica para nuestra individualidad nacional: es hella gloria
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la de hal'arse al frente de una reforma, como la que so 

ofreco á nuestros ojos. Fecundar los campos de la pa» 
tria, desterrar ios hábitos tiránicos que nos dominan, rom» 

per con las tradiciones exóticas de sociedades bárbaras, y 

mostrar un rostro nuevo ante los mismos que se jactan de 

habernos puesto en el corazón lo que les quitamos en el 

Cerrito y Tucuman.
Fraternidad y trabajo; tolerancia y no perder de vis. 

ta el objeto indicado por nuestros padres. Con estos 

elementos» el triunfo es infalible, la conquista es nuestra.

L. M.

y  •

/

LA CAMPANA.

■ Cuando el sonido lúgubre de la campa, 
na grite: “ el polvo debe volver al polvo.»

Del Italiano.

Ayer en medio á un banquefe.

Penetró despavorido,

El fatídico sonido 

De campana funeral.

Y eran sones compasados 

Que tocaban á difuntos.. . .

Vino á herir í  todos junios 

Como un eco sepulcral.

Y de la inmundicia en medio, 

De la blasfemia y la risa, 

Trájo en sus pliegues la brisa 

Un eco de maldición.

Ellos estaban bebiendo 

Sumidos en la alegría.. . .

Y resonó por la orgía 

La campana del dolor.

Cuando en medio del bullicio 

Suena el bronce tristemente, 
Desparece do la mente 

Dulce imágen de placer.

Y parece quo repite 

La fatídica campana ;

“ Pensad, que sereis mañana.» 
Y mañana.. .  .será ayer.

Y cuando de la alta terre 

Suena triste y compasada, 

Viene á anunciarnos la nada, 

Con un sepulcro glacial.

Que los hombres han venido 

Para volar a otro mundo.,

Y dejar al charco inmundo 

De e6ta mansión infernal)

Ven, ¡ campana! á recordarme 

Lo quo soi—polvo mezquino— 

Ven, con tu acento divino 
Mi oido á acostumbrar. %
Y la idea consolante

Que la vida es un destierro,

Y después de aqueste encierro 

Vamos al cielo á gozar.

Ah ! tu apagas en el alma. 

El claror de la alegría, 

Viertes la melancolía 

Del hombre en el corazón. 

Cuando con triste tañido 

Anuncias que el dia mucre, 

Y nuestros oídos hiere 

El toque de la Oración.

Y 9i entonces resuena 

En la capilla lejana,

La tremulante campana 

Que llama á la devoción. 

Sentimos que nuestro pecho 

En fuego santo se inflama, 

Sentimos se desparrama 

La sublima ínpiracion.

M  _____

Y allá en medio de la noche 

Cuando en paz están dormidos,



Vienen lúgubres tañidos 

El reposo á perturbar.

Y tal vez en un convento 

Ya resuenan los maitines,

Y del templo en los confines 

La salmodia funeral.

Y entonces aquellos ecos 

Llegan tristes, compasados, 

A ¡os oidos consternados 

De poeta velador.
.Y entonce lanza un gemido, 

Cual Byron, en su delirio ; 

Que despertó su martirio 

De la campana la voz.

Oh campana ! de mi Patria 

Eres símbolo de gloria,

Tu anunciaste la v noria 

De Ayacucho y de Junin. 

Tu anunciabas con tus ecos 

Al gran pueble Americano, 

Cuando triunfaba Belgranc

Y vencia San Martin,

, Ay! vencedor en mas de cien batallas

Y hoy el despojo do feroz tirano!

Y la campana sonará algún día 

En la torre do la alta Cátedra',

Para el pueblo el anuncio de alegría,

Para el tirano un éco funeral

Y sonarán los cánticos sagrados 

Como cuando cayeron los leones,

Y cuando los Británicos pendones 

La techumbre del templo engalanó.

Y en medio del incienso y la plegaria,

De los gritos de Patria y Libertad,

Descenderá la horrenda tiranía,

Se elevará radiante la IGUALDAD.

Oh Dios/^ no me arrebates de este mundo 

Hasta mirar mi patria independiente,

Caiga el tirano, y luego furibundo 

Sobre mi vida el golpe de la muerte.

Bello e3 morir en medio de su Patria 

En medio de ¡a Paz y LIBERTAD,

Bello es morir cantando entusiasmado

Los himnos déla UNION y la IGUALDAD.

A. M.

FIESTAS p u b l i c a s .

A tus ecos repetidos 

Por el aire resonaron, 

Cuando en Mayo saludaron 

La luz de la Libertad.

La luz de Mayo, que un día 

Luciendo en el firmamento, 

Desparramó en un momento 

El jermen de la igualdad.

También al pueblo la carnpaaa anuncia, 

Lo que ha sido, lo que es, lo que será, 

Yarnbien al pueblo su murmullo anuncia  

Cuando imperan, los vicios, la maldad.

1 cuando los tiranos en su cuello 

Han po-auo su planta ignominiosa, 

i A}1 eiMonces resuena dolorosa 

Cual llorando perdida libertad 

A mi Patria también fué libre un di a»

- también tuvo pueblo soberano,

Solemnes son las angustias del Pueblo, como sus 

alegrías. Hay algo de gigantesco en su sonreír y er sin 

lágrimas: temblad tiranos de una y otras. Los Pueblos, 

como las grandes montañas de la sierra, se quejan rara 

vez, pero sus quejidos son funestar ; las lágrimas del hom. 

bre, en'ernecen, arrancan otras lágrimas, las de los 

Pueblos engendran la i re, el despecho; la muerte^ 

la destrucción, la caida de los tronos y de los tira* 

noá, es infihble, si el Pueblo lanza un gemido. Los dias 

de Mayo fueron dias de silencio y melancolía: brilló la 

aurora, y un mundo entero, fuerte y joven, pu-o sos pies

sobre la garganta de la España.
Cuando las sociedades tienen la conciencia de su

virtud, de su poder, la alegria anima todos los semblantes, 

ol pecho late de entusiasmo y de amo'; son inauditos los 

triunfo?, y llenas de porvenir la3 alegrías populares. En­

tonces es la sonrisa del Cielo, pura y libre, grande y san­
ta como el sentimiento qae la inspira,- los hambres no se 

postran ante el hombre, la adu’acion y e! interés, han hui­

do á sepultarse en los oscuros centros d>J egoísmo. El
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niño que se revuelve en el seno materno, el anciano que 
pisa los bordes de la tumba, la virjen que palpita de amor, 

todos se inflaman, y- parece que un mar de simpatías y 

consuelos ha roseado la ingrata sociedad. Pero, poned 

los ojos en la tierra infeliz que riega con sus lágrimas dia­

rias, los caprichosos instantes del infame que.la ultraja, 

ved esa multitud que llevan el título en el pecho y la son" 

risa en ol rostro, la esposa que rie á la presencia del ase. 

sino de su esposo, el imbécil que ultraja la dignidad del 

hombre, la virjen que viene á sacrificarse por la vil ambi. 

cion de sus crueles verdugos, un pueblo, todo en fin, que se 

desprecia asi mismo, y decidme luego si hay en la hiso- 

ria de las miserias humanas mas vergonzosa desgracia. 

Oh ! No hagais caer sobre la cabeza de! pueblo, la infa­

mia que solo os pertenece, hombres del mal, tiranos de la 

tierra.

Las fiestas públicas, pueden ser ó grandes móviles 

para la buena educación de un pueb o, ó medios infernales 

de corrupción. Los tiranos halagan las pasiones misera­

bles del hombre para dominarle, los buenos ciudadano3 
engendran la nobleza, el patriotismo, el amor. El tirano 

que envilece á sus semejantes obligándoles á profanar en 

él lo que solo es debido á la divinidad ó al pueb’o mismo, 

es un monstruo, por que vierte sobre el corazón inocente 

do la sociedad un veneno alagueño que adormece, un en­

canto secreto que predispone á la infamia, á la molicie, á 

la muerte- Para nosotros, que no reconocemos en el 

hombre sean cuales fueren sus virtudes, sus triunfos, sus 

servicios ni mas mérito que el de haber cumplido con su9 

deberes, ni otros premios que los que dá la conciencia sa­

tisfecha, para nosotros, decimos, toda fiesta popular que no 

sea una representación completa de la alegría pública, es 

una profanación, una blasfemia. Si un acento de alegría 

llega hasta el corazón enlutado, y despierta en él el re. 

cuerdo de un padre, de un hermano, do un esposo, sacrifi­

cado en I0 9  funestos combates de la guerra civil, ese aceo- 

to es sacrilego, es infernal: las alegrías de la tierra deben 

ser puras y sanms como Ia9 alegrías del Cielo ; lo9 hom­

bres no deben desmemir su orijen, renegar la caridad que 

Dios puso en sus pechos, por torpes y.pasageros momentos 

de algazara ; solemnizar los dias sagrados de la patria, los 

hechos en,que los hombres 6e han puesto á la altura á que 

uor su naturaleza están destinados, las conquistas cié aque- 

las verdades, que nunq io humildes en la apariencia, son 

«ortentosas y eternas por sus efectos, seria de una tracen- 

Iericia verdaderamente social. Qqa el Pueb o canta sii9 

riunfos de libertad, que las madres repitan al mecer la

cuna del infante los poemas tradicionales de nuestras glo­

riosas campañas en la emancipación americana, que los 

templos de Dios resuenen con los eco3 de gratitud y entu­
siasmo, que las risas del uno no caúsenlas lágrimas de otro, 

tales son las efusiones de amor verdaderamente dignas de 

ja especie humana,

C. M.

PANTEON LITERARIO-

C OL ECCI ON UN IVE RSAL  DE  LAS P R O D U CC I O NE S MAESTRAS DE LA
RAZON HUMANA.  ----  1 0 0  V O L U M E N E S  * N  8. °  MAYOR, POR EL
P R E C I O  DE 1 0 U 0  TRANCOS ( 2 0 0  $ )

Impresos en caracteres abultados y comprendiendo La materia 
equivalente á 1 0 0 0  volúmenes, que importarían 7 0 0 0 fran ­
cos ($ 1 4 0 0 . )

Fundador : M. Emilio de Girardin, mienbro de 
la Cámara de Diputados.

Director literario . M. Aimé Martin.— 
Dnector de la parte histórica : M. J. A. C. Bu-

chon. t
Administrador y encargado de la venta M. 

Augusto Defrez, editor, calle de San jorge 
en París.

AI emprender la publicación del Panteón L’terario, se 

ha tenido en vista rehabilitar el negocio de libros, explo­

tarle eae’usivamente, y facilitar en los paisas extrangeros 

el expendio que di-frutaba antes que el esceso en los pre­

cios lo disminuyera, dando márgen á reimpreciones fraudu­

lentas fuera de Francia.
Nadie puede dudar, que, si un editor, ayudado de pá­

ginas en blanco, de caraciéres desmesurados y márgenes 

sin límite, deslie en 8 ó 7 volúmenes el texto do uno sole ; 

incita por una parto al extrangero á reducir á un solo volu­

men los G ó 7 monopolizando así la venta de la obra, y por 

otra limita á cortísimo número loa lectores con ol temor do 

verse cargados da muchos tomos y de poquísimos autores-

Por esta causa ha perdido la librería francesa su ex. 

pendió en el extrangero, llenándose los almacenes de voíú« 

menes en la misma proporción que disminuye el numero 

de consumidores de libros.
A tal punto ha llegado el abuso indicado, que con el 

dinero que cuesta la encuadernación de las ediciones co­

munes de Voltaire, Rousseau, La Harpe, Moliere, üornei- 

lle, y otros cuantos mas, pueden adquirirse 100 vo úmenes 

del Panteón Literario [que equivalen á ÍUOJJ ompustarlos 

y aun ahorrur una cantidad regular.
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Una reforma tan radical Como ventajosa, que concilla 

©1 lujo de la impresión con el tamaño cómodo de! tipo y l» 

corrección de! toxto mas e*mernda que en cualquiera otra 

edición anterior, pene de manifiesto la gran utilidad del 

Panteón Literario.

CATALOGO DE LAS OBRAS QUE COMPONEN ESTA CO­

LECCION.

HISTORIA NACIONAL,

Yol.
Crónicas y memorias desde el XIII siglo hasta

el X V I I . . . . ..........................................    25[l]
HISTORIA ANTIGUA.

Tucidides y Jenofonte (obras compleias)....................  1

Polibio, Herodiano, Zozimo........................................... 1

Herodoto, C esias................................................    1

Plutarco (hombres ilustres, traducción de Rícard)... 1  

Rollin—historia antigua romana con notas por E.

R e r e s . . . . . ................................................................  6

Flavio Josefo (obras completas).............................   2

HISTORIA EXTRANGERA.

Guichardin, historia de Italia.................................. ..." \

Gibbon—historia de la decadencia y ruina del Im­
perio Romano.........................................................  2

Rubertson—historia de América de Escocia y da
Carlos V..................................................................  2

Lingard—historia de Inglaterra..............................  5

POLÍTICA.

J\Iaquiavelo......................................................... o

RELIGION.

La Santa b blia (traducción de Sacy) con la ero. 

nologia, indice, texto latino y diccionario filoló­
gico, arqueológico &a......................................

Filosofía cristiana: obras místicas escogidas, San
Agustín San Bernardo &a. &a.............................

I’ourdalon (obras completas)....................................

Massillon (id.).................. ...................................

Fenelon (id.)............................................

San Francisco de Sales (id.). ..................................
Rossuet (id)........................... .................................

F.eury—historia del cristianismo continuada hasta 
el XVIII siglo........................................................

2

1

3

2
3

4 

12

8

O) Se omiten aquí los títulos y los nombres de los autores.

—..... ........

San Bernabé, Snn Clemente, San Ignacio, San I’o.
licarpo &a............................................

*****•••••• 1

FILOSOFIA RELIGIOSA.

Monumentos escogidos de la primitiva iglesia cris, 

liana: Tertuliano, Minucio Félix, San Sipriano, 
Lactancio &c. ................. ............ .. .

FILOSOFIA.

Miguel Montaigne. Ensayos y viago á Italia.. . .  

Moralistas franceso». Pedro Cbarron, Pascal, La- 

rochefoucault,, Labruyére, Vauvenargues., . , . .  j
Bacon [obras fiiosóf. polít., morales]........................ \

Platón [obras completas]........... ................  3

Descaí tes (obras morales],. .  . ................................. ^

Plutarco [obras morales]............................................  3

JURISPRUDENCIA.

Daguesseau [obras escogid is].................................... g

ECONOMIA POLÍTICA.

Turgot, Quesnay, Snaith, Goduin, MáUhucr, Ricardo. 3

MONUMENTOS PRIMITIVOS DE LA LENGUA FRANCESA.

Cuentos del siglo XII [texto orig. y traducción].. .  1

Canciones históricas, lais y balatas del slg'o Xlí en. 

trelacadas por 1 . 85 vez de los manuscritos de la 

biblioteca real y precedidos de la historia de la 
poesía francesa [ exto, traducción]........................ j

POESIA.

Juan de La Fontaine [obras completas]........ . 1

Malheriré, Boileau, J. B. Rousseau................ .......... ^

J. Delille [obras completas cor» el texto latino é
ingles]............................................ ......................... j

Epicos antiguos : Humero, Virgilio, Quinto de Es.
mirria......................................................... ..............  j

Epicos modernos: Millón, Dante, Tasso................. 1

Poetas griegos de 2  0  órden:* Hesirdt., Tirleu, A|.’ '
eeo, Bion, Píndaro ........................................  j

Poetas franceses de 2 . °  órden; Chaulíen, Lafiire, 
Chapelie, Senecé, Malfilatre, Gresset t^c...........  2

TEATRO.

Moliere (obra completas).....................   1

Pedro y Tomas Corneille [obras]..............................  2

Juan Racine (obras completas)................................  j

Destouch^s, Régnad [obras]......................................  i

TEATRO EXTRANGERO.

Shakespeare [obras]........................................... .. 2

Gocte [obras selectas]................... ' ............... ............  2
HISTORIA NATURAL.

Buffon [obras completa."-] con las cías ficaciones de 

Cuvler y Lesson, nueva edición revista por Ri­

chard, enriquecida con 400 gravados, 5 volúme*
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BOLETIN COMICO.nes de texto y un a t las ............. .............................  6
C E O G R A F I A  Y V I A O E 3 .

Caitas curiosas y editicunies escritas desde las mi-» 

siones extranjeras á cerca de los ritos religiosos 

usos y costumbres de los pueblos visitados por loa

misioneros ............................................... 4'
A S T R O N O M Í A .

Tolomeo, Copérnico, Gaíi eo, Keplero, Ntwton, 

Herschel, Laplace & e . . .......................................  1
P O L I G R A F I A .

Cas miro Delavigne [obras completas y única edi* 

cion que reconoce el autor y publicada bi.jo su

dirección.] ............................. .. ............. . I

Chateaubriand, única edición dtj mus obras comple­

tas que contiene la traducción del Paraíso perdi­

do c^n el texto ingles y un ensayo sobre la lite­

ratura inglesa........................    5

M. de Siael—Holstein [obras completas aumenta­

das las póstumns]..........................     3

Bernnrdino de Saint-P.erre [obras completas inclu­

so las [ós tum ns] . . . ...........................     2

Vo'taire (obras completas con notas y noticias

históricas)...........     1 2

J. J. Roussean (obras completas con notas histó­

ricas)........... ...........................    4

J. F. La Harpe (lecciones de literatura antigua y

moderna)........................... ......................................  2
F Rabelais Cobras con glo-ario).......................  1

Montesquieu (obras completas con notas de Dupiu

y Crevier)....................................    1
Beaumarchais (obras completas).......................  1

Lautier (viages de Antenor, cuentos, teatros, poe­

sías Ó5:i........................     1

Cartas de ¡Vida, de S< vigne (edición completa). . .

Ñola. En la Librería nueva de la calle de Cangallo 

núm.—en Buenos Ayres, existen ya algunas de las obras 

del Panteón Literario, como las de Gibbon y Robertson 

ó¿a. Todo amigo del saber debe felicitar al ilustre nn- 

prendedor de una publicación de clásicos tan bella como 

cómoda y barata.:— y les gobiernos délos pueblos de 

ainérica, podían hacera poco costo un gra» servicio a ¡a 

ilustración, subscribiéndose por una colección completa 

del Panteón,que por sí sola equivale á una bibüo'eca nu­

merosa. Tieno á mas la veut ¡a de que la elección de los 

t autores, garante la pureza de los principios que en el Pnn1 

teon pueden adquirirse : todos ellos son de los que mas 

han contribuido á acelerar la marcha progresiva del en­

tendimiento humano.

FRAGMENTO I N E D I T O  D E LA MODA [ 1 ]

CURSOS PUBLIC03. 

e n s e ñ a n z a  d e l  i d i o m a .

Profesor~el señor Figurilla.
La sala es vasta, el concurso inmenso : 

el orador sube á la cátedra en medió 
de ruidosos aplausos: se inclina mo­
destamente ; sigue un profundo si­
lencio, y comienza :—

Calaveras : —

Voi á principiar por enseñaros á hablar, porque ni 

e=o sabéis. Vos no habíais la lengua castellana, si nó la 

lengua que os dá la gana ; y entre nosotros no hablar la 
lengua castellana, es no hablar ninguna lengua.

Siempre en nosotros la gana por delante, y jamas la 

razón. No contentos con haber embarullarlo la política 

de España, ahora queréis embarullar también su lengua : 

ya no b-iceis caso de.la Academia ni de Cerbantes, ni de 

Jovellanos, r.i de los dueños del idioma que teDemos pres­
tado : os habéis figurado que es vuestro, y le tratáis sin la 

menor ceremonia, sin preveer que mañana no mas, si á la 

España le dá tambiem la gana, viene y nos quita su len­
gua que, es suya porque ella la formó; y no se la dió el 

Papa, ni la robó á nadie, ni la ha enagenado, ni la ha 

arrendado á nadie, y nos deja mudos á todo?, mirándonua 

uno* á otros y hablándonos por señas.

¿ Quien os ha dicho que las lenguas deban ni puedan 

cambiar jamas ? Qué son mujeres acaso? son veletas f 
son op niones ? son peinetas para que un día estén de un 

modo y otro día de otro 1 üe  ningún modo, señor : la 

constancia, la constancia en todo, y en esto m3s que en 

nada, aunque es mala comparación, el hombre firme debo 

ser como el benteveo, que lo mismo canta boy, que cantó 

ahora tres mil años, esto 0 3  si el benteveo es de los quo 

escaparon en la arca de Noé, que yo no sé lo que dice 

Cuvier á este respecto.
He preferido también principiar por la lengua, poC 

que no solo es el primero, sino también el ú’turro, ti mas 

interesante de los estudios, para el pueblo sobre todo. 

Para que un pueblo no penda ser libre, ni rico, ni feliz 

sin el mat ij > puro de su lengua. Así pues, pobre del 
pueblo, que, hab'-mdo la lengua castellana, confunde, por 
ejemplo, cu algún caso, la S con la Z y yac*ti próximo 

á caer en servidumbre : porque así como hoy confunde U 

s ron la z, mañana no ñus confundirá también la justicia

(l) Hemos podido obtener algunos fragmentos medidos de 
la difunta Moda de Buenos Ayres. y eremos que el público uus 
agradecerá su incerciuu en nuestro popel-b



con la injusticia, la verdud con la mentira, la virtud con 

el crimen. Notad que los pueblos nunca han sido mas 

libres, que en ios tiempos floridos do su lengua : ved la 

Francia bajo Luis XIV: la España bajo Felipe III : la 

Italia bajo León X ; Roma bajo el imperio de Augusto. Y 

ya se vé que debe ser así : en que han 'de pensar los pue­

blos libres, einó en su mas primordial y sublime interes— 

cual ? la libertad? el progreso ? la igualdad ? la riqueza ? 

]a paz? -nada de cío * en lo que está primero que todo 

.esto—la lengua- Para que queréis una libertad escrita 

con v en vez de b ? para que sirven la riqueza y la paz es. 

crita con s en vez de z ? Bien saben pues como proceden 

esos literatos que renunciarían los siete cielos junios si los 

viesen escritos con s.
Queréis escribir vuestro idioma ?—no escribáis el 

idioma que habla vues ro pais por que vuestro idioma, no 

es vuestro idioma. Vos debeis escribir como nadie ha­

bla ni escribe aquí: y si escribís como se habla y escri- 

be aquí, no sabéis escribir. Es cierto que la literatura 

debe ser la espresion de la sociedad ; pero eso es para 

ctras partes. La literatura nacional debe ser la espre- 

B¡on de la sociedad española, por que nuestra sociedad no 

tiene boca todavía ni tiene nacíu.jalidad, es pupila, y debe 

liablar la España por ella.

Otro gran secreto del español casdzo, esta hoy dia 

en la sintaxis. Nacida del latín, debe parecerse siempre 

á su padro; debe mantener una sintaxis inversa, diame­

tralmente inversa, de la de las lenguas vivas, aunque ha* 

yan seguido estas una marcha mas natural en su forma­

ción. Por punto genera!, una lengua, como una nación, 

no debe parecerse á. otra jamas. Sobretodo, el español 

debe huir cielos y tierra de parecerse al francés, y podría 

decirse por regla general, que en aquello es español el es. 

pañol que es opuesto al francés. Cuando el francés dá 

á su lengua una construcción natural y sencilla, no­

sotros debemos adoptar ¡o contrario, por que si seguimos el 

mismo orden, se nos dirá que cometemos un galicismo, es 

decir, un delito de le?a-España. Todo, hasta la verdad 

misma, debe sernos odiosa, como nos renga del esiranjero,

- va'c maá veces que nos digan amasados y no imita­
dores.

Asi; cuando el francés dice, lo he visto.- el español 
deba decir, hélo visto : dice ei francés, esto me parece cía. 

fo, diga el español, paréceme claro esto : dice el francés, 
como nosotros, es cosa linda, diga el español, linda cosa es. 

Es asi como huyendo de lo natural se consigue acercarse 

al e s p a  smo, esto es si lo natural no es lo inverso, como

lo creía M. do Hronea, que, aseguraba que la s  in v e rc io .  

n c t  del la t ín  son n a tu ra les , y  que es la  construcción  n a tu r a l  

del francés la  que es a fe c ta d a , dando que reir con esto ni 

picaro do Voltaire que creia todo lo contrarío. Seguir la 

razón, es galicismo, porque la razón no es de la humani­

dad sinó de la Fraucia, de modo que racional y gótico son 

sinonimes. Pobre Francia! que injuria! La razón no 

estaba destinad i mas que para una lengua: madrugóla 

Francia, buen provecho le haga, con su pan se lo coma. 

La Francia tomó la razón ? pues la España tomó lacón* 

traria, y asi también debemos hacer nosotros que habla­
mos la lengua de la España.

Otro carácter <lel español neto, esta en el uso de las 

voces no usadas y anticuadas; por que ya se sabe, el espa­

ñolismo es lo anticuado, lo desusado, lo exumado, lo que 

está muerto para todo el mundo. Así no se ha de decir, 
esto me toca, si nó, esto me tañe : me gusta, si nó, me peta : 

una vez que otra, si nó, de vez en cuando  : f i j a r  la  atención, 
si nó, parar mientes.

Reasumamos :

Nosotros no tenemos lengua: la que tenemos, es solo 

á condición de conservarla ilesa : de lo contrario quedaré1 

mos mudos.

Todo lo que es nacional y lógico es galicismo. Tjdo 

lo que es irracional e inverso, es españolismo. E! culti­

vo de la lengua, es el término de la educación. La len. 

gua es eterna, y no varía.

He dicho—

Figarillo.

Terru ño el profesor, y tendió uua mirada sobre el 

auditorio como eo busca de la aprobación que había ob­

tenido su discurso. Pero debió sorprenderse cuando halló 

á todo el mundo distraído, con semblante triste, vista er. 

rante y baga, aire contemplativo, como poseído de un pe­
sar intimo y grave.

— He pronunciado acaso la proclama de vuestro ma­

trimonio, para que os hayáis quedado de ese modo ? que 

estrenan impresión oa ha causado? hablad pues qué le­
targo es ese ?

—Señor?—contestó sorprendida una voz que parecía 
salir del sueño—nos habíais?

—No : á vosotros no ; era á las Pa ejes.

/


